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Luis J. Gattía Bandrés De las manos de Coya debieron salir tantos escritos 
como cuadros. Remitente o destinatario. no toda la 
abundante correspondencia que hace referencia a 
pasajes de su vida se ha he:-no pública. No obstante. 
la que se conoce, conforma un cuantioso y cualitati­

vo documento imprescindible pa..ra. cc!!ocer sus andanzas y su 
carácter. 

Aunque parezca obvio. merece la pena considerar 10 que una 
carta significaba en la España del siglo XVID. Ni teléfonos. ni 
radios. ni televisores. el ruido de la casa generalmente era el rui­
do de la calle. La carta era el medio más rápido de romper la dis­
tancia y mantener una comunicación necesaria e imprescindible 
(",..lando se trataba de luchar en un mundo tan altamente com~ 
tirivocomo el de ahora mismo. y Goya compitió con todas sus fuer­
zas. Diligencias. Escribanos para dertos documentos ofidales .• 

Durante más de cuarenta. años -la mitad de su vieJa. la sordera 
hizo que el ruido de la casa de Gaya fuese el ruido de su cabeza. . 
Un ruido que solo alteraban la escritura y la lecrura de las misi­
vas que enviaba o reaoÍa. -y hasta podria hablarse de una perio­
dicidad proporcional a la relación con el destinatario. A los muy 
amigos. una o dos cartas por semana. Para el negocio. una al mes. 
aun~e dependerá de la urgencia y garantías que l~ busque al 
enca¡-go. Más perezoso parece mostrarse con la fumilia directa a 
la cual. en muchas ocasiones. manda recado en cartas a terceros. 

Este Goya epistolar nos habla de un ser en constante movi­
!!'liento. Contemplado en su globalidad. Zaragoza es el prilner 
jalón de un recorrido que se inicia en Fuendetodos pero que muy 
pronto tendrá paisajesitalianosymadrileños.AJos 17 años anda­
be por Madrid intentando, sin éxito. ganar por con= una ¡>en­
sión en la Academia de San Fernando. No obstante Zaragoza y 
Aragón son una referencia vital. primero . ..POr sentirlas como 
patria chica, después. porque aquí estarán una parte de su fami· 
lia Y unos amigos con los que mantiene tantos lazos afectivos 
como comerciales. movidos por el préstamo y el trueque como 
fórmulas de transacción. Esas eran las normas. Gaya vivió siem­
pre de la mano de este tipo de relaciones. que si en la primera 
mitad tiene protagonistas a Martín Zapater. Francisco Rayeu o 
Goicoechea. en la última ser;in l.eandro Femández de Moratín. o 
Juan Antonio Melón. El sentimiento y la necesidad se mantienen 
siempre. sólo cambian los nombres de los destinatarios que le 
favorecen. en los que-se apoya. 

Hubiera querido ser dorador. como su padre. pero como no fue 
el primogénito, tuvo c¡ue "conformarse" con ser pintor y buscar, 
se la vida i.Qp~ puede añorar de su terruño un ser que salió con 
lo puesto y que a los 33 años consigue 10rmar parte del restringi­
do club de los pintores de Cámara del Rey? No serán lOS. carrua­
jes. ni las ~entas caras. ni los -útiles ~e caza. ni tampoco las 
corridas de toros. El¡ Madrid.ba enconttado Y saboreado todo eso. 
De Zaragoza añora. cosas que saben más a n.4iez que a juventud 

_ "Paru mi casa no iJeasitn de _ TÍtuebles, pues me pare­
ce que am una estampa de Nuestra Señora del Pilar. una mesa, 
cinro~ unasartin, una botaYIm IipleyasadorYúlndil tcdb 
lo demás es supe!fluo_". 

lA lIaniD Zopater. lIadrId. Jallo de 1""'1-
•. "Lümnne mil reales por si acaso y déjareestaT de cuentos que 

aunque no has sido pam énviarme unas tuTTTT7TlU7U!S ni tunrr· = ni ~~l<s de tonl<l/IlIiJs, roO importa._" 
lA _7apaIl!r. Madrid. _ de 17821-

._. Mucho tustimo el pelJejito Y serúl de más estimación sijUe­
ra amgonis el tcmino)' no casterlano, y de.todos modos te doy 
mil gracias por todo ... • 

",_z.pam: __ del183J. 

. .• "Te estimé mudlO los tt~ pues si no son de Zaragoza. le 
paTece a UfU) que fU) son tan buenos como los que venden aqu~ 
aunque aquí sean mejores._" 

lA MarIID za ____ 10 de enero de 1781\. 

Entre estas cuatro cartas sucedió un hecho que modificaría al 
menos momentáneamente el VÍnculo entre Goya y Zaragoza. 
entre un pintor que deseaba demostrar en su tierra el buen ofi­
cio desarrollado ya en la Corte. y una ciudad en la que tampoco 
se veía con buenos ojos la desenvoltura de un mozo que salió 
huyendo. según le recuerda a Zapater en carta escrita en el 76. 

Las peticiones de enseres del texto de julio del SO hacen referen.. 
cia a un inminente viaje. Viene desde Madrid para pintar una 
cúpula en el Pilar y necesita casa. la pintura se realizó. pero la 
relación entre el pintor y la Junta de Fábrica del Pilar. con Fran­
cisco y Ramón Bayeu de por medio. no fue todo lo armónica que 
cabía esperar. Las criticas que recibió Gaya fueron tan duras; se o 

puso tan en tela de juicio su trabajo en el templo; su orgullo tuvo 
que someterse a tantos gustOS ajenos. que una carta fechada. en 
Madrid e-114 de julio de 1781 terminaba con una frase tan lapi­
daria como hístórica: .. en acordanr.e de Zamgoza y pintutu ml' que­
movivo". 

Pero la ruptura será con una Zaragoza representada por cierta o 

oficialidad. Nace una desconfianza. que sólo rompe con los ínti­
mos a los que tiene inforinados. bajo petición de secreto. de cuan­
te acontece y le acontece en la Corte. El encargo de San Francisco 
el Grande _compartido con Francisco Bayeu_ o y una trabajadísi­
ma relación con el infante Don LUis. casado con la zaragozana 
Maria Teresa Ballabriga. "La infunta". son algunos de los parape­
tos que coloca para impedir que lo sucedido en Zar.agoza tenga 
influencia negatívaen la Corte. Le puede el rencoryquiere devol­
verle él Bayeu la actuación que éste tuvo en lo acaecido con la 
Regina Martyrum. Gaya consideraba que !lO se había portado ni 
como mentor. ni como cuñado. dejándole vendido ante las rolun­
tades últimas de la Junta de Fábrica del Pilar. Las lineas que 
siguen son bien elocuentes del momento que pasaron sus rela­
ciones con Francisco Bayeu: 

. •. "Lo que le suce!lió a Bayeu foe lo siguiente: . 
Habiendo prestado su ruad", (se refiere al que también le 

encargaron para San Francisco el Grande) en palado y haber 
didw dRey "bueno, bueno, bueno", como aco:;tumbra, despIJés lo 
vio elPrincipe Y Infantes, las que dijeron nada ahí afCMJTde didlO 
Bayeu. sirw en ronlm pues espúbliaJ que a estos Seiion!s nada ha 
~. . 

!legó a Palario don Juan de ViIlanueIU su arquitect<> y le pre­
guntó el Prindpe, "qué te porece ese cuadro", respondió "Señor 
bien"; "eres 1m bestia" le dijo el Prindpe. que no tiene ese ruad", 
claro oscuro ni ~cto ninguno y muy menudo ni ningún mérito. 
va. a Bayeu que es un bestia". 

o Esto me !o han contado 6 o 7 piofescn:s y düs ümigas ae '..~. 
nuewL." 

lA Martín 7.apatu. Madrid. 1 de fd>ren> de 1183J. 

Superado el bache. Los honores, cargos y dineros fueron buen 
bálsamo. Gaya había salido victorioso. aunque no olvide el pasa­... / ... 
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... / ... 
do iQué le importaban a ellos curas de Zaragoza. si el Rey y la 
nobleza le dispensaban sus fuvores? 

•.• "Es cierto que he tenido fortuna paro el concepro de inteli· 
g,ntes y paro UJdo el público con el cuadro de San Fmncisco, pues 
todos están por mí sin ninguna disputa. .. • 

lA-zapar... Madrid. 11 de_ de 1184j. 

_. "Bueno ero tu cuartito con tI dtocolate arrosconado, pero sin 
libertad y no libre de varios insectos con instrumenros mortifi· 
cadores de g¡njWs y """!las, que una vez al descuido Y O"" al cu~ 
dado lo levantaban a uno la carne y el pelo en airo, y no sola· 
mente arañan y pelean. sino que muerden y escupen. pican y 
atroviesan; de estos se alimentan otros más gordos, que son pro­
res, que paro estos no se ha descubierto otro pres..-rvatiro que la 
lieTTa. no porque prnIonan a los muertos. Ni enterrados pueden 
serinofe71.S'MisPVOlfol.? s..;s Q"'~.:!ad.es ala!. .. ,zcn hast".a!es ~ 
TES vednos: no hay sino saberse poner a distancia a donde no 
alcanzan sus crueldades. Este oontagio es genero! en UJdo pueblo 
donde uno ha nacido, si es miro y hay pocos cuartas...· 

lA ~ zapar... Madrid. 19 de rebroro de 17851. 

Las nuevas institudones que surgieron. al amparo casi siempre 
de sus valedores y amigos suyos. le ayudan aún más a restañar 
viejas heridas. Gaya "utiliza .. a sus amigos zarago~os. Las insti· 
tuciones zaragozanas "utilizan" a Gaya en Madrid. Así le escribe 
Juan Antonio Hemández Larrea. turolense. nacido en Villar del 
SaIz. POl Ciltonc~ nueo.'o Dean de! cabildo de Zaragoza ypromo-­
tor, junto con Pignatelli. de la Real SOciedad Económica Arago­
n~ 

_ "Esr4 Real ScciedadArogorresa, con el deseo de tener un hábil 
Profesor que puedo enseñar el gmixldo en la nueva Real Acade­
mia de San Luis. .. ha determinado enviar a esa Corte a don 
M_WIasa natural de esta dudad...Se It ha pensionado con 
dos pesetas diarios por espacio de tns años ° el tiempo que fuere 
,!"",,~_.con !,,?bli~ ~ re&;"""Tasí que_obtenga "! titulo 
aeACaaemtcOQt U1 di ;)(¡liJr::, n.ÜíloUÜ, pame-.s..-r.m"~~ en la 
de San Luis_1t ruega este Real Cunpo tenga la bondad Ce aco­
Jil'TaI reftridojomt bajo su protección,favondéndc~ . en su carre­
ro y estando a la vista de sus ocupaciones y aprovechamienro 
para que efectivamente se verifique y no se vea defraudado la 
Sociedad del gmn (do y alllOT que tiene acreditado en beneficW 
de la patrio y de nuestro institutD_ • . 1Jle1a ___ ~ 

a FraDdsa> do Goya.laIagozL r¡ do ........... do 1791~ 

Por diversos motivos. la IDa)<lr parte de ellos personales. Gaya 
viaja otra vez con asiduidad a Zaragoza. En el 90 pide un mes de 
penniso para ausentarse de Madrid. 

... "Habiirulom< representado don Frandsco Gaya, PintoT de 
Cámaro, la neasidad que tiene de pasar a la Ciudad de Zarogo­
za su Patria a dilig¡mcias propias, he..".;do en concederle un mes 
de licencia paro que puedo practicarlas._ •. 

lDd~deFñasaPrulcisco~_ 
Madrid.4doOClUbrede 1791~ 

Si en ocasiones no queda claro qué hizDdmante su estancia. en 
o~ el propio pintor lo explicó: 

...• En concluir el que tengO empezado --que rtpresenta un 
cormI ele locos, Y dos que están iudoando di:snudos con el que los 
cuida cascándoles, y otros con = ( es asunto que he presen­
ciado en Zaragoza)- lo enviaré a VuesInl señorúJ nustrisima 
paro que esté completa la obro· . 

lA BmIanIo de ltiarJe. Madrid. 7 de mero de 1194J. 

Pe.!'O va a suced~ un acontecimiento que refundir.i aún más a 
Gaya con Zaragoza. En "lDs Desastres'" no sólo contará lo visto 
en Madrid durante la Guerra de la Independencia. muy especial-

mente el escenari<;> y la lucha del pueblo aragonés será el prota­
goniSta de los grabados y de algunos óleos. en pane desaparea· 
dos. Recorrerá Zaragoza y sus alrededores. como la siem áe Tar· 
dienta. Para después reflejar en SUS trabajos todo el horror visto. 
Son un alegato. una voz de alarma ante detenninadas acciones 
del género humano. Palafux lo llamó y Gaya vino para estar más 
cerca de sus compatriotas. . 

En Carta a José Munaniz le comunica que tiene tenninado el 
retrato de Fernando VIl. Muestra su disconfonnidad por que el 
Rey solo posó • trEs cuartos de hora en dos sesiones· Y le explica por 
qué "no se lo lleva personalmente·; 

_ • a causa de haberme llamado el Excelentísimo Señor Don José 
PalaJi><paro que vaya esta semana a Zaragoza a veryexaminar 
las ruinas de aqueUa dudad, con el fin de pintar las glDrios de 
aquellos nalura!ts, a lo que no me puedo excusar por intemar· 
mt tanro en la glorio ele mi Pa!Tia." 

IAJosé 1\I....mz. Madrid. oosde _de 18081. . 

Queda daro que antes son Aragón y Palafox que Fernando vn. 
Seis años más tarde. en carta a la Real Academia de San Fernan· 
do. de la que es Director. recuerda cuándo y cómo pinto ei retI'41+ 
to del Rey. así como el no haber cobrado los 9 mil reales estipula· 
dos ya que con la ocupación de las tropas francesas "hubiera sido 
inútil e imprudente hacer reclamadón alguna de semejante can­
tidad·. 

Por estos años. pasada la gabachada, tanto el Teniente Corregi· 
dor, mIDO la Comisión de Purificación de empleados de la Real 
Casa, h-.'"'l de z.. ... ..:ilizar el comportamiento político de Goya,. pintor 
tanto de Wellington como de Godoy. Los Sitios de Zaragoza y la 
reacción del pintor ante los mismos. tendrán un peso importan· 
te en la balanza que habrá de decidir si Goya era o no un afian· 
cesado cabal: 

_·me consta qut desde la entrndo de los Enemigas en esta capilal 
vivía mirado en su Gasa y <>tudio, ocupándost en obras de pinturn 
y gmbado, abandonando la IlUl)'OTparre de las personas, que antes 
trotaba, no solo a causa de la incomodidad de la privadén deloido. 
sino ~ mw:.1o má.i: pare: odio q"YC p:-cfw.::..."'a a !es E::-~i~ 
el cual siendo en el naturnl, se acTtCEl1UÍ con la invasUin, del Reino 
dt Aragón y ruina deZaragoza su patria: cuyo monumento tU 
horror quiso p<rp<tuaT en sus pinceles. Así lejos de solicitar sueldos 
ni honorts de! ÚIlnlSO, se Stpa1Ó de los que tenía de PiIllOT ele Cáma­
ro y de toda otro g<sIiÓn...". 

Entre medio andaban todas las averiguaciones que el Inquisi· 
dor F!ScaJ del Santo Oficio hacía sobre "dnca pintums obscenas·, 
entre eI1as Jas dos majas. deJas que quería saber todo. Gaya salio 
limpio. pero ni su estado de salud, ni su España eran ya las nns: 
mas. Gaya cada """ era más Goya. Su quebrantada salud. su tiem­
po eran.. como lo intentaron ser sieJ¡lpre. para él y para sus capri­
chos. 

Cuatro años antes. e11 de febrero de 1811 Gaya le habia jurado 
aJosé LBonaparte "sersieTnprefiel al honory al Rey" i.A qué Rey? 

Francia le esperaba.. Las aguas de PIombieres debieron de ser 
un buen pretexto para todos. Gaya a sus 78 años renaáa en un . 
nuero país al conquistar la hl>ertad Y el silendo. El Rey se quita­
ba de en medio a un siervo obstinado con excesivas aristas en su 
pasado . 
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